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l CARTA. 5 .

A l Oriente del Umguai 1/ en las tn truenes del O océano <1 1 y deSeheved,
. Amado Sedemocin: Hoy recibí una tuya y ent 

elJa me preguntas á que ha debido sus inlort míos la 
República Argentina para verse desolada, en los-mis
mos instantes en que acababa de coronarla la viclo- 
ria .y  la Paz. ¡Ahí querido mió! Son tantas las cau
sas de esté raro fenómeno que seria necesario mu
chos volúmenes para describirlo, pero be aquí los 
principales, agentes que, ami juicio, lo han promo
vido, y qué creo uo será la última vez que re-



( « )
Jiirnn. !Ojala yo me engañe, pero lo creo difícil! 
tn  este suelo, como en todos los primeros agentes 
de la revolución no son ciertamente los que mas 
disfrutan de los buenos resultados que rinden las 
grandes empresas, ts  rara vez que lian sucedido 
l«i Adicidad y recompensa á los gratules compromi
sos que arrastran los que sepresentan ha oícumcn- 
te a precipitarse entre los riesgos y peligros ele liber
tar un puedo.

F.n Aineiíca mucho menos que en otra parte 
han reportado ventajas los que corrieron la incierta 
eenda de un patíbulo Á su rraojo , si e a n  venci
dos, ó el premio que debei ¡au haber disfrutado tri- 
uulamlo.

Casi todo lo han disfrutado, ó los especulado
res observ idores, d los egoístas de su bien, con 
preferencia al general, d los ulteriores aspirantes, 
o ...,, los maquinador.és de las facciones que se han 
sucedido al cambio del gobierno, y por consigui
ente a la ti vercklad de ideas sobre el que debía 
adaptarse, ect. ect. Mas los que entre la espada y 
el plomo, entre el canon y los combates, entré el 
penoso trabajo de la guerra, sus intemperies, des
nudez, fatigas hambres y cansancios todo lo han 
echo, y todo lo han adquirido, y todo lo han 
vencido no son los mas que han disfrutado,-m dis
putan la justa recompensa de sus fatigas.

Continuara;
(“ - • V a •• -



La anterior carta indica la cía ce de trabajo 
en que vamos á entrar. Nosotros vamos á describir 
ligeramente la historia de la revolución Americana 
para remitírsela aun «Griego; nos contrae romos en 
todo lo posible á Snd Americana y en especia
lidad a la República Argentina: admitiremos ,cuan
tos documentos y noticias se nos ía iliten al elec
to .

Lila abundara en cuanto podamos .sobre las es
pecificaciones de los diferentes ramos de gobiernos, 
que se han formado desde la revolución, y á pa
tentizar el origen de los males de nuestra iucou- 
Aolidacion desgraciada.

Se d on es de la H. A .
Parece que se acerca el termino de la disen

sión de la constitución. Que llega ya el di a en que 
tengamos codigo sagrado que nos garantice los de- 
techos sociales. Esta será la época en que aparez
camos como un pueblo libre, independiente y na
cional ¡Ciudadanos! que d  recuerdo de las desgra
cias pasadas en catorce años de oprecio*» nos sirva 
de norte para que no se bnclvan jamas á repetir 
cu nuestro suelo, que el .juicio, d  patriotismo y la 
razón estén identificadas con nuestras intenciones. 
Nosotros deseamos que asi sea, y que al p i r a  me l i 
to de nuestra constitución siga una elección digna 
de nosotros para el poder ejecutivo que debe pre
sidimos. Aspiren á el noblemente, los que se crean



cadaccs de ello, y décida la confianza y la opinión 
por e! que debe poseerlo siil que esto Sea un agra
rio para los que no la alcanzen. Es uno el destino prin
cipa!, y tenemos mas de uno que sea digno cíe el, 
mas el electo concluirá su termino, y seguirá Otro 
á remplazado cuando la ley prefija, y entonces en
traran también á este honor los que ahofa no le 
disfruten. Sobre todo, juicio, indéjtendencia de par 
tidos, virtud, y buscad entre los que se propon
gan desde* ahora al mas justo, al menos capaz de 
editar celos, al que creáis mas despreocupado, no
sotros os daremos también nuestra Opinión opor
tuna mente.-—*• L. E.

ss: EE
Ha veis sitio muy estrictos contra el Sr. Minis

tro de Guerra: recordad que si cometió una falta 
en el arresto del oficial Uñan, quiza filé dictada 
pór el Sr. Gobernador sin querer ceder este, acon
sejo alguno, v que no creemos á aquel capaz dé 
insistir, aun contra su opinión, sinó en lo que crea 
jfisto* — Son de V d s . unos amigos s u jo s .

Amigos: nosotros atacamos las cosas y no las' 
personas. Confesamos que sé nos informó que el 
decreto a que os referís era dél ministerio y rro del 
Sr. Gobernador: si es cierto lo que dccis* diremos: 
efue odiamos la oprecion en donde nace, y que si;, 
el Sr. Gobernador se cree autorizado pa.ia hacerlo  
efue le dé la gana/ smsugetarse á la ley se enga
ña, por que aquí no rigen ni voluntades ni capri
chos sino leyes.— E ,



POLICIA.
La quiere el estado. La pide la seguridad. La 

ífes itan io s. No policía fastuosa, depresiva, abun
dante en facultades, pero si justa, benéfica y útil. 
No queremos el reglamento de algunas por excesi- 
tos, como lo éra el que fundo el cotíñsionado Saens 
venido dé Buenos Ay res, pero es preciso uno cómo 
el de los Estados Uuidus de Norte America.

tinos C iudadanos,
NECESIDADES,

La dé qué se cíe la cuenta cte la invercíon (le t 
tos cuatro mil pesos destinados a las* fiestas mayas

(Jn necesitado .
ADMINISTRAQOS DE JÜSTlá.i.

visto que no hay Tribunal de Apelaciones y  
fpié, entre tanto, sin culpar á la sala, ,uó hay T iibur 
nal para apelar. ¿Por que no accedió la sal^ á la 
justa indicación del ministerio de .gobierno? A^sta^ 
cuando viviremos asi? sin insticia nada hay. Y lia.'- 
ta ahora, |>ese á los SS. de la Asaral)let tenemos 
nombre de justicia, pero apelaciones de injusticias* 
no^ agradecemos las fatigas denVíinisteito de Gobi
erno, y no las....... injusticias de los. opuestos á
justos ^proyectos.Los r/ue quieren justicia por que la ae.cesiiuiu'

* ♦
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NOTICIAS. ry rr. •

m
. Según cartas que heipós visto no son nada Ü- 

songeras las de Baenos Ayres. Patriotas de todo el 
- mundo, Orientales agradecidos, reunir vuestros tía- 
trabajos para que cese de derramarse la sangre en 
esa República tan virtuosa, tan hospitalaria, tan dig
na de mejor suelte, y enva sangre lia corrido tan 
to  |>or la libertad. Cualquiera partido que gane, o pierda, es uua* desgracia para aquel suelo, sed, 
pues gratos á todos pues todos son Argentinos ¡Ha-

Íra reconsitiacion americanos! ¡Haya Patria, orden, 
eyes y tranquilidad! No venzan unitarios ni brde- 
rá'les, pero haya Patria, haya deposición de resenti

mientos, basta de sangre, de destrueciou, de ruina, 
o l\¡ lense estravios, quejas, desaciertos, y aun crí
menes pasados. La guerra civil todo* lo destruye. 
Arrójense ya á los revoltosos y digamos con el hom
bre del*siglo ”E1 hombre no esa los 5o años de es- 
jieriencia, lo que á los 25 rodeado de glorias y mi
mado por fortuna ! ! !

Acabábamos de escribir el articulo anterior 
cuan do sabemos que apesar de seguridades i n - , 
certas en el Universal con referencia a los ú h i- . 
jnos números de su digno colega el T iem po , de , 
que todo estaba ,en tranquilidad , orden que habido 
en las elecciones, apoyadas por las bayonetas tri
unfo de unitarios ect.ect. los fedérales y aun los im- 
parciales no han podido mirar sin horror la desver
güenza con que i  todo trancé pretenden auireutro.
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nízarse los hombres mas aborrecidos en la Repú
blica Argentina.

La ciudad se despuebla, todos corren á la cam
paña, se arman adentro los protectores de la orní- 
niosa revolución del dia primero de Diciembre, que 
tanta sangre, luto, desbastacion y ruina han traído 
al país corno lo pronosticó el Observador Oriental. 
No teniendo suficiente numero para degollar los re
volucionarios, están armando la esclavatura, pero 
envano. Al impetuoso torrente dé la Opinión no va
len las armas. Este es un axioma. ¿Por que tanta 
persistencia, en desgracia d<l país, de querer la su
premacía por todos modos y medios los unitarios? 
¿Es esto am ará la patria? ¿Ha cumplido el tiem po  
la estipulación de los tratados de no promover con 
sus incendiar ias páginas los resentimientos y ribalida- 
des? ¿No ha sido el atizador del fuego en los mis
mos instantes que se apagaba? ¡Ah! seamos justóse 
imparciales, al Tiem po  y á la gavilla de su séqui
to deben tantos males esas desgraciadas Provincias 
de la República Argentina, cuantas se tocaron en 
8  ¿y y en el presente !!! ! ¡Horroriza hasta la me
moria de ella! El anunciaba con plaeer las victi- 
timas que sacrificaba su partido, siendo todos por
teños los contendentes ! ! ! El cielo nos preser ve de 
otras, á y este estado principalmente, aun que la sola 
llegada del redactor de aquel periódico es suficien
te a no dudar que ella es el anuncio de la anar
quía, por que parece que su pluma lleva la tea <1* 
la disco, dia y  la desolación por do quiera que ella



gira* ¡tfluroá cruel y patricidaí Allí y aquí debería
mos decir en el momento que quisiera hacer uso 
de su mortífera influencia "silencio,, ninguno exce
da á otro en mérito el que lo intentare arrójese de 
Nuestros muros. Este fue el lenguage de los de Efe- 
$0 cuando proscribieron a Esmodoro.

TEATRO.
Hemos asistido en estos días á las funciones 

que $e han dado y podemos asegurar que aunque 
d  Establecimiento va adelantado en la concurren
cia de acunes no todos son capaces de llenar los 
objetos de sus anuncios pomposos. Las ecenas de 
canto ofrecidas para el viernes no han correspon
dido, ni en mucho, á la idea que se había forma
do el publico. La aria bufa del Barbero fue espre- 
Sada con mucha agitación y falta de ejercicio tea
tral. El dúo bufo de Elisa y  Claudio nada tubo 
de bueno, y podemos asegurar que los elogios que 
se prodigaron al salir las tablas los S$. que las 
desempeñaron fue creyendo el público eran los 
que habían salido el martes ultimo, mas bien pron
to  desapareció la ilncion con el desengaño, pues 
sin conoserá unos ni otros advertimos la enorme, 
diferencia de mérito entre los primeros al poco de
sempeño de los segundos. Deseamos pues que los 
S5 . Ptnzom, Miró,. Sehironi y Caravaglia nos pró- 
|>ro|K>rcionen iguales momentos de recreo que el 
qué disfrutamos, el martes, pues su posición y lina 
ejecución nos á decidido á consagrarles en justicia 
Uh digna preferencia.


